
 

   
 

F olleto Sema na Mary Ward 2014 

Salmo 1, 3… es como un árbol plantado junto a corrientes de agua, 
  que da a su tiempo el fruto, y jamás se amustia su follaje; todo 
  lo que hace sale bien.  
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CONGREGATIO JESU        INSTITUTO DE LA 

       BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA  

Casa Generalizia                                                                                                      Casa Loreto 

Enero 2014 

Queridas Compañeras en el Señor: 

 
Estamos muy contentas de unirnos a cada una de ustedes para otra Semana 

de Mary Ward de reflexión y oración – ya estén solas, en comunidad o con 

sus compañeros/as y colaboradores/as. 

 
A principios de 2013 los dos Generalatos tomamos la decisión de utilizar la 

pintura de 1907 del Árbol del Instituto como el tema de nuestra oración 

durante esta Semana de Mary Ward de 2014.  Estamos seguras de que 

durante esta semana cada una de ustedes va a apreciar la importancia 

especial que este árbol tiene para todas nosotras en la familia Mary Ward.  El 

original se encuentra en la comunidad de la CJ en Vicenza, Italia.  Fue 
copiado en 1907 y ahora se conserva también en Ballarat, Australia.  

Sabemos de muchos más árboles por nuestras provincias y regiones, que 

cuentan una historia como se describe en la página 4 – pero como este no 

hay otros. 

 

Esperamos que las reflexiones diarias sobre los árboles de nuestro Instituto, 
dondequiera que estén, y particularmente sobre el árbol de Vicenza y 

Ballarat, serán una fuente de inspiración y ánimo para cada una de nosotras 

en nuestro intento de enraizarnos y fundamentarnos en nuestra herencia de 

Mary Ward y en el mensaje evangélico, y también en nuestro esfuerzo por 

responder a los retos de nuestro tiempo.   
 

Nos gustaría dar las gracias de todo corazón a las escritoras y traductoras 

por su trabajo para dar vida a este folleto de la Semana de Mary Ward 2014, 

y a Monika Glockann CJ y Sandra Perrett IBVM, por su dirección editorial y 

este ejemplo concreto de colaboración entre las dos Ramas.  No tenemos 

ninguna duda de que Mary Ward está sonriendo sobre todas nosotras al dar 
un paso más en nuestro camino CJ / IBVM juntas al servicio de la misión de 

Dios. 

 

Con cariño y oraciones para cada una, 

 

 

Jane CJ     Marian IBVM 
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Trazar la cartografía de la fortuna de las familias puede tomar muchas 
formas. A través de los siglos, diferentes tipos de familias, tanto “naturales” 
como institucionales, han adoptado el símbolo del árbol para visualizar la 
identidad y pertenencia a través de generaciones.  Tal imaginería visual 
encarna la idea de que tanto el crecimiento de las ramas más nuevas como 
de las más antiguas se basan en la fuerza del tronco y las raíces para 
nutrir todas las partes de un sistema de vida.  Durante la Edad Media las 
pinturas y vidrieras desplegaban el Árbol de Jesé para enfatizar la realidad 
humana de los antepasados judíos de Jesús mencionados en Lucas 3, 23-
38.  La interdependencia de las raíces, el tronco y las ramas inspiró a otras 
“familias” a adoptar esta metáfora visual con el fin de expresar una 
relacionalidad que entreteje a las generaciones.  A través de los siglos, las 
Órdenes religiosas, como los Cistercienses, los Franciscanos y los 
Carmelitas trazaron el mapa de la complicada (y a veces dolorosa) historia 
de sus Órdenes utilizando también el símbolo familiar de un árbol.  En los 
grabados, pinturas y tapices de los “árboles genealógicos” de estas y otras 
Órdenes religiosas generaron una notable diversidad de este tipo de 
árboles. 

La pintura del árbol del Instituto ejecutada en 1907 en Vicenza, ha 
despertado sin duda muchas esperanzas.  Destacando entre ellas debe 
haber estado el deseo de ver la restauración de Mary Ward en un lugar de 
honor como fundadora del Instituto. La reciente conservación de la 
imagen, que se preserva en Vicenza, puede simbolizar para nosotras el 
compromiso de las seguidoras de Mary Ward para un servicio renovado y 
una renovada confianza como miembros de una familia ampliamente 
ramificada y profundamente arraigada. 

El Árbol como símbolo para trazar 

la Historia de una Orden Religiosa  
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Sister Eugènie Hax o nació en 
Francia en 1865.  A los 20 años 
empezó a enseñar lengua 
francesa y pintura en el 
Instituto. Cuando se dio cuenta 
de su vocación a la vida 
religiosa, tuvo que obtener el 
consentimiento de su familia y 
por esta causa, sólo pudo entrar 
en el Noviciado en Vicenza en 
1895.  Hizo sus primeros votos 
en 1896 y su Profesión en 1898, 
permaneciendo en Vicenza. 

Enseñó lengua y cursos de pintura con dedicación y competencia. Todos 
admiraban su gusto artístico.  En 1899 fue construida la nueva capilla, que 
todavía existe, en Vicenza, Italia.  Sr. Eugènie pintó las ventanas (las 
vidrieras), de las cuales sólo se conservan las del ábside, que son internas, 
mientras que las otras fueron destruidas, rotas en pedazos durante los 
bombardeos de la última guerra mundial. Cada ventana incluye un símbolo 
de la Letanía de Loreto. 

Sister Eugènie también pintó las 14 Estaciones del Via Crucis que están 
incrustadas en las capillas laterales. En la Casa se ha conservado su pintura 
original de un árbol familiar que ilustra la vida del Instituto a lo largo de los 
siglos.  

Sister Eugènie también pintó al Sagrado Corazón, a San Luis y a San José.  Sin 
embargo sus actividades tuvieron una corta duración porque cayó enferma 
después de la guerra en 1920 y murió repentinamente (quizá durante la epi-
demia “española”).  Sus hermanas y antiguas alumnas guardan un recuerdo 
excelente de ella.  

Sister Eugènie H
axo IBM

V/CJ, el artista 
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Mi fiesta fue coronada por una hermosa sorpresa.  En la 
Academia, me ofrecieron un cuadro pintado al óleo por una de 
nuestras Monjas y explicado mediante una encantadora recitación.  Tiene 
más de un metro de alto y representa el árbol histórico de nuestro 
Instituto, un árbol gigantesco, una de las glorias del jardín de la Iglesia.  
Cada raíz representa una de las fundaciones de Mary Ward, la primera 
St. Omer en 1609, etc.  En el horizonte, la Basílica de San Pedro, rodeada 
de plantas jóvenes, las Congregaciones más jóvenes que la nuestra.  En la 
base, un corte en el tronco, que lleva la fecha de la famosa Bula, nos 
recuerda los días amargos de Mary Ward.  Una pequeña rama se separa 
del tronco cortado y lleva dos Frutos, Hewarth y dos fechas, a saber, la 
primera fundación y ocupación de esta querida casa, y el segundo 1645 
el año de la muerte de Mary Ward, y esta pequeña rama se inclina hacia 
el Vaticano para recordarnos a nosotras con qué humildad y sumisión 
nuestra querida Madre, siempre y en toda ocasión, se inclinó ante las 
decisiones de la Iglesia.  El otro fruto, Paris, de corta existencia, pero 
donde nuestra Madre vivió y donde están enterradas las fieles Winifred 
Wigmore y Catherine Smith.  El árbol se eleva majestuoso a continuación, 
a la derecha York, la rama inglesa, Hammersmith la única casa extinta 
marcada, su larga existencia y sus méritos realmente merecen un lugar 

Lo que sigue es un extracto de la traducción de una carta de M. 
Antonietta Menegozzi IBMV / CJ, Superiora de Vicenza, Italia, a 
M. Gonzaga Barry IBVM, Provincial de Australia, el 4 de julio de 
1907.   

Estas dos mujeres intercambiaron correspondencia durante 
muchos años y su gran pasión era que el Instituto fuera uno. 

Homenaje a M. Antonietta Menegozzi 
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especial en nuestra historia.  A la izquierda las fundaciones de Baviera y sus 
filiales antes de 1809. El segundo corte lleva la fecha de 1809 y la Supresión 
debida a Napoleón.  Muy pronto las casas reabren las ramas de Prusia y 
Austro-Hungría y aparece la de Italia, el árbol se desarrolla. A la izquierda 
vemos Nymphenburg y sus filiales en Baviera, en Rumania y en la India; a la 
derecha Rathfarnham, derivando de York se muestran dos hermosas ramas de 
las casas irlandesas, a continuación, los grupos de España, África y Mauricio. 
De la Rama Irlandesa vienen también las fundaciones de Australia, 
Norteamérica y la India. Las casas que pertenecen a Irlanda están subrayadas 
con rojo, las de Baviera con azul, las de Prusia con negro, las de Austria-
Hungría con naranja, las de Italia, con verde.  Un ‘fruto’ en especial tiene dos 
rayas, - la primera raya debajo de Roma es roja, para recordar su origen 
inglés, la segunda es azul para indicar que actualmente pertenece a Baviera.  
Para darle una mejor idea del “árbol”, y con la seguridad de que le agradará 
mucho, yo le enviaré a Rathfarnham una fotografía de él, aunque no estará 
lista hasta la próxima semana.  Si este árbol ha interesado hasta a los 
periodistas (el Berica lo lee el Papa), que han tenido la amabilidad de expresar 
sus buenos deseos para el Instituto, puede usted juzgar lo que fue para mí.  Al 
verlo y ver los frutos de tantos méritos reunidos en una planta pensé en la 
grandeza de nuestro Instituto y me resultó muy difícil ocultar mi emoción.  Al 
ver este árbol gigantesco, mi pensamiento y mi corazón estaban en 
Rathfarnham  ¡Qué desgracia si las ramas irlandesas se separaran de ella para 
formar pequeños Institutos y retardaran el triunfo de la causa de Mary Ward! 
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Jeremías 17,8: … sera  como un a rbol plantado al borde de la acequia, 

que a la orilla de la corriente echa sus raí ces: no temera   
cuando viene el calor y estara  su follaje frondoso; en an o de 
sequí a no se inquieta, ni se retrae de dar fruto.  

Reflexión:  
Al comenzar esta Semana de Mary Ward reflexionamos sobre la pintura 

del A rbol del Instituto – un a rbol floreciente y robusto pero tambie n 

realista, con las ramas podadas y con a reas de vací o.  Pero ¿que  nos dice a 

nosotras? 

Las raí ces son vitales para cualquier sistema vegetal, y son individuales 

para cada tipo de planta; algunas tienen raí ces primarias, simples, fuertes 

y profundamente arraigadas en la tierra, otras extienden sus redes a lo 

lejos con sistemas de ramificacio n, otras son una mezcla de las dos, pero 

todas proveen acceso a la alimentacio n, al agua y al equilibrio, y sin ellas la 

planta se marchita. 

Es lo mismo para nosotras - si somos capaces de desarrollar nuestro 

propio sistema de fuertes raí ces que nos unen profundamente al suelo de 

nuestra relacio n personal con Dios, nuestro seguimiento de Mary Ward y 

nuestras relaciones humanas, entonces vamos a encontrar el alimento y el 

equilibrio que necesitamos para vivir vidas religiosas alegres, capaces de 

resistir los vientos inevitables del cambio y de la decepcio n. 
 

Una de sus leales compañeras decía de Mary Ward:  

El nombre de Jesús fue su primera y última palabra,  

el comienzo y el fin de todas sus oraciones,  

su refugio en todos los peligros  

y su protección de todos los males.  
Vita E 207 

Las Raíces del Árbol del Istituto 

D Í A  1 :  2 3  D E  E N E R O ,  2 0 1 4  
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C onfía tu ca mino 
Confí a tu camino 

y lo que apena tu corazo n 
al confiable cuidado 

de Aquel que gobierna los cielos. 
Aquel que a nubes, aire y viento 

indica su camino, curso o sendero; 
seguramente encontrara s un camino 
por donde tus pies puedan transitar. 
En todos los caminos, Tu  tienes un 

camino, nunca pierdes el significado; 
tu accio n es pura bendicio n, 

tu camino es pura luz; 
nadie puede ocultar lo que haces, 

Tu  no necesitas descansar 
cuando quieres hacer 

lo que es beneficioso para tus hijos. 
Paul Gerhardt (1607-1676) 

De izquierda a derecha:  Praga 1628, Presburgo 1628, Munich 1628, Roma 1621, 

Perugia 1624, St. Omer 1609, Lieja 1617, Nápoles 1623, Trèveris 1621, Colonia 1620. 

Tómate tiempo hoy para reflexionar sobre tu sistema de 
raíces - ¿es una raíz superficial, un sistema ramificado o algo 
únicamente tuyo? 

¿Qué te da fuerzas y equilibrio, qué te alimenta? ¿Y cómo 
puedes enriquecerlo? 
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Contemplando Tus Raíces Personales 

D Í A  2 :  2 4  D E  E N E R O ,  2 0 1 4  
 

 

 

 

 

Salmo 145,15-16 … Los ojos de todos esta n fijos en ti, esperan que les 

des a su tiempo el alimento; abres tu  la mano y sacias de 
favores a todo viviente… 

Reflexión:  
No he venido ni de la nada ni del caos.  He surgido de un ambiente 
ma s o menos favorable para el crecimiento, como un don de la gra-
cia, con la acogida de mis padres y de mi cí rculo familiar.  Vuelvo 
sobre ello para reflexionar sobre todo lo que ha permitido que la 
semilla de la vida crezca y se desarrolle.  

Hubo un tiempo cuando me convencí  que Jesu s me estaba eligien-
do para estar con e l y trabajar con e l en el plan del Padre, cami-
nando en los pasos de Mary Ward, y con las mismas estrellas en 
mis ojos que en los suyos.  

Doy un paso atra s para recordar este camino: los acontecimientos, 
la gente, los lugares, los libros que me inspiraron e hicieron nacer 
en mi este deseo, lo que me hizo crecer y me llevo  al fin a esta deci-
sio n.  Doy rienda suelta a mis pensamientos ma s í ntimos y a la 
libre expresio n de mis sentimientos. 

He sido miembro de la familia del IBVM durante 10 o 20 o 50 an os, 
procurando, como Mary Ward, hacer surgir y desarrollar todo lo 
que esta  en el fondo del corazo n tanto en los jo venes como en los 
adultos con los que trabajo, ayuda ndoles a descubrir la necesidad 
de contribuir con su propio talento a la edificacio n del mundo.  
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Quiero amar siempre este santo Instituto,  

tenerlo en mucha estima y darle preferencia.   

Quiero aspirar seriamente, por mí y por mi modo de proceder,  

a adquirir las virtudes propias de este Instituto,  

y las quiero ejercer con fidelidad, firmeza y perfección.   

Lo tomaré como el patrón por el que quiero modelar  

mi vida y mis acciones.   
Mary Ward 

 

Dedica ción 
Sen or mí o y Dios mí o, 

aleja de mí  todo 

lo que me aleja de Ti. 

Sen or mí o y Dios mí o, 

conce deme todo 

lo que me acerca a Ti. 

Sen or mí o y Dios mí o, 

libe rame de mí  misma y 

conce deme poseerte so lo a Ti. 

Ame n.  

Nicholas of Flue (1417-1487) 

¿Qué ha sido de mí?    

¿De qué manera he sido moldeada por la cercanía de Jesús y 
por la espiritualidad de Mary Ward?   

Cuando miro hacia atrás en el camino que he recorrido, 
¿qué se está moviendo en mi corazón? 
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El tronco del Árbol del Instituto 

D Í A  3 :  2 5  D E  E N E R O ,  2 0 1 4  
 

 

 

 

Proverbios 3,21 … Guarda la prudencia y la reflexio n, no se aparten 

nunca de tus ojos.  

Reflexión: 
Al contemplar el A rbol del Instituto en Vicenza, mis ojos se sienten 
atraí dos por el tronco: ese retorcido y viejo conducto de vida y de 
sustento para las ramas.  Y pienso en su sustancia, enraizada en 
esa nueva forma de vida que fue traí da a la Iglesia por Ignacio y 
Mary Ward y escrita en las Constituciones para que las genera-
ciones futuras pudieran sacar de esa misma fuente. 

Mientras reflexiono, pienso en mis propias raí ces en el Instituto.  
Veo co mo mi crecimiento permanente y mi desarrollo dependen 
de mi voluntad de cuidar y alimentar este fra gil follaje a medida 
que cada dí a me familiarizo ma s con el alimento que es nuestras 
Constituciones.  Sin embargo, igual que el a rbol, las Constituciones 
son un organismo que hoy dependen de nosotras para la vida y el 
crecimiento futuros.  Dado que mi historia no es sino una de las 
muchas que conforman nuestra historia como Instituto, encuentro 
consuelo y fortaleza en nuestra unio n al enfrentarnos al desafí o 
contempora neo que se nombra en la Verbum Domini 83: Todo ca-
risma abre nuevas ví as [....] marcadas por el radicalismo del Evan-
gelio.   
 

No seas inconstante sino permanece  

firme en el camino de la virtud,  

porque no quien comienza bien,  

sino quien persevera hasta el final, se salvará.  
Mary Ward 
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O ración por la unidad 
Sen or, Dios nuestro, que amas a los hombres, 

te rogamos derrames sobre nosotros 

la gracia abundante de tu Espí ritu, 

para que, caminando en santidad, 

segu n la vocacio n a la que nos llamas, 

demos a los hombres testimonio de la verdad 

y busquemos la unidad de todos los creyentes 

en el ví nculo de la paz verdadera. 

Por nuestro Sen or Jesucristo. 
 

Misal de la Iglesia católica (Alemania) 

Igual que la rama no puede existir sola, tampoco nosotras si 
no estamos unidas al tronco. 

¡Qué milagro de la gracia de Dios que este tronco haya 
sostenido 400 años de la vida de la CJ/IBVM!  
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El Árbol Cortado  

D Í A  4 :  2 6  D E  E N E R O ,  2 0 1 4  
 

 

 

 

 

Job 14,7 … Una esperanza guarda el a rbol: si es cortado,au n puede 

reton ar, y no dejara  de echar renuevos.  

Reflexión: 
La semilla del Instituto, plantada por Dios y cuidada por Mary Ward, se 
convirtio  en un gran a rbol que dio frutos considerables, y prospero  a pe-
sar de diversos perí odos de tiempos contrarios.  

Pero en 1631 fue cortado hasta la me dula por la Bula del Papa Urbano 
VIII: fue cercenado hasta el final.  El Instituto fue declarado "nulo y sin 
valor".  Las consecuencias: todas las casas fueron suprimidas, las comun-
idades disueltas, las hermanas enviadas a casa ... 

Sin embargo, gracias a varias y valerosas mujeres, las raí ces del a rbol 
quedaron sanas. Las hermanas vivieron y trabajaron en un segundo pla-
no de los acontecimientos internacionales, como la Guerra de Treinta 
An os - continuaron viviendo su vocacio n solas o en pequen os grupos. Así  
que con el paso del tiempo nuevos brotes de crecimiento comenzaron a 
aparecer.  

Esto continuo  a lo largo de casi dos siglos, pero a principios del siglo XIX 
irrumpieron nuevas tormentas, que causaron al a rbol ma s destrozos. 

La Revolucio n Francesa habí a dejado sus huellas especialmente en Euro-
pa. La disencio n entre los poderes del Estado y de la Iglesia estallo  en 
algunos lugares y alcanzo  su culmen, en particular en Baviera, con la  
Secularizacio n y la confiscacio n de los bienes eclesia sticos y la disolucio n 
de los monasterios.  

Una so lida rama del a rbol del Instituto habí a sido arrancada, el tronco 
violado. Al mismo tiempo nueva vida empezaba a prosperar, por ejem-
plo, en York y el nuevo crecimiento aparecio  en Irlanda.  



 

 15 

 

Estad preparadas para sufrir muchas dificultades;  

nunca huyáis de lo que  

nuestro Salvador abrazó de tan buen grado.  
Mary Ward 

 

 

C reo en el sol  
 

Creo en el sol, 

aun cuando no brille. 

 

Creo en el amor, 

aun cuando no lo sienta. 

 

Creo en Dios, 

aun cuando no lo pueda ver. 

Escrito en el muro del Gheto de Varsovia  
por algún judio desconocido 

En nuestros días vamos bajando en número, sin embargo la 
responsabilidad de vivir de la fortaleza de las raíces y del 
tronco, con la espiriualidad de Ignacio y el carisma de Mary 
Ward, sigue siendo nuestra.  
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Las Ramas del Árbol del Instituto 

D Í A  5 :  2 7  D E  E N E R O ,  2 0 1 4  
 

 

 

 

Juan 15,5 …  Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. Si permanece is 

en Mí  y mis palabras permanecen en vosotros , dare is 
mucho fruto, porque sin Mí  no pode is hacer nada.  

Reflexión:  ¿Co mo continuo  el a rbol creciendo a pesar de todo? 

¿Do nde esta  mi comunidad fundamental?  ¿Donde esta  mi comuni-
dad fundamental del Instituto? 

Estas preguntas fueron parte de la preparacio n para nuestra 
Asamblea Provincial de mayo. Observando ahora la imagen del 
A rbol del Instituto, parecen muy pertinentes. La imagen de las 
conexiones y las comunidades del Instituto en todo el mundo en 
1907 me hizo reflexionar sobre nuestras relaciones hoy en dí a - 
tanto personal como comunitaria - y de la naturaleza de la comuni-
dad, que es el Instituto de Mary Ward. 

Me encontre  a mí  misma imagina ndome una miniatura personal 
del "A rbol del Instituto", con sus raí ces, tronco y ramas: ¡un bonsai!  
Las raí ces preliminares de mi primer encuentro con las personas 
que alentaron y me dieron la bienvenida, el tronco del noviciado y 
de la formacio n, y en los u ltimos an os, la oportunidad de hacer 
conexiones personales ma s profundas con el Instituto en el Reino 
Unido, Australia y Europa.  La experiencia de conocer a personas y 
de visitar lugares donde florece el Instituto ha sido el comienzo del 
crecimiento de mi especial propagacio n como "A rbol del Instituto". 

Para mí , la amistad y las experiencias de trabajo compartido, la 
oracio n y la relajacio n son el material que hacen la madera y el  
follaje del A rbol.  Estos son los ví nculos que nos unen desde nues-
tras raí ces que se extienden ampliamente, a trave s del tronco, bajo 
el dosel u nico del Instituto de Mary Ward. 
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Trabaja con gran serenidad , alegría y magnanimidad,  

porque lo que no se hace en un año se puede hacer en otro.   

Debemos esperar el tiempo y el beneplácito de Dios Todopoderoso, 

porque nuestro deber es seguirle, no ir delante de Él.  

Mary Ward 

 

O ración de compromiso 
Con oídos y corazón atentos  

con la mente abierta 
y los pies obedientes  

caminamos con Cristo  
y elegimos de nuevo 

el camino del peregrino. 
Con una nueva obediencia a la visión  

que hemos recibido, 
ofrecemos el tiempo y los talentos, la energía y el amor 

para servir al Príncipe de la Paz en el culto, 
la misión compartida y en una vida de esperanza. 

Señor, ayúdanos a correr riesgos, 
a luchar por la paz y la justicia en tu nombre. 

 Amén. 
 

Asamblea Ecuménica Europea “Paz con Justicia”,  
Basilea 1989 - Ceremonia de Clausura 

¿Qué construye y hace crecer estas conexiones, y cómo 
juega cada persona su parte en la unión de mentes y 
corazones que abarca a todo el Instituto?  
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Expansión del Árbol 1907-2014 

D Í A  6 :  2 8  D E  E N E R O ,  2 0 1 4  
 

 

 

 

Daniel 4,8-9…El a rbol crecio , se hizo corpulento, su altura llegaba 

hasta el cielo, su expansio n hasta los confines de la tierra. Era her-
moso su ramaje, abundante su fruto, habí a en e l comida para to-
dos, a su sombra se cobijaban las bestias del campo, en sus ramas 
anidaban los pa jaros del cielo. Y toda carne se alimentaba de e l.  

Reflexión:   
El a rbol ha florecido en variados ecosistemas.  El clima ha cambiado. Las 
ramas se han chamuscado, desnudado por la guerra y la opresio n polí ti-
ca. Los sufrimientos de la crucifixio n han fertilizado un nuevo crecimien-
to. 

La savia – la pasio n por Jesu s y el Reino de Dios en nuestro mundo - late 
con fuerza, enriquecida por los Ejercicios dirigidos, los estudios bí blicos 
y teolo gicos.  

La herencia gene tica especí fica de este a rbol, la historia de gracia de 
Mary Ward, ha ganado importancia con la nueva conciencia de la con-
tribucio n de las mujeres a lo largo de la Historia de la Iglesia.  La teologí a 
del Vaticano II ha desafiado a las viejas categorí as y atraí do a gentes de 
otros a mbitos de vida a compartir su visio n.  

La sequí a ha debilitado a unas ramas que en otro tiempo estuvieron 
sanas.  El sotobosque del apoyo cristiano ha sido eliminado en medio de 
la desconfianza y la afluencia este ril.  El dia logo con otras religiones y la 
pobreza global han reconfigurado la misio n.  Los modelos de liderazgo y 
de los miembros han cambiado a medida que las mujeres adultas buscan 
maneras de vivir el Evangelio en nuestro tiempo.  Nuevas culturas pro-
ducen nuevos brotes, al vivir la herencia de Mary Ward de nuevas  
formas.  Ramas separadas se han vuelto a unir. 

Cuando las ramas se rozan entre sí , crecen en una sola.  El liderazgo, la 
colaboracio n, las visitas, los Ejercicios Espirituales, las reuniones com-
partidas y las celebraciones han traí do la esperanza de la unidad ma s 
cercana. "Jesu s di Ame n!" 
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No os inquietéis por lo que no podéis resolver, y por aquello que 

nuestro Señor permite para nuestro bien, sino confiad en Dios.  

Mary Ward 

 

 

 

 

El poder de tu gracia 
Cobijados por el tremendo poder 

de tu gracia 

y aguardando confiados, 

aquello que ha de venir, 

sabemos que Dios está con nosotros 

de día y de noche 

y que no deja de recibirnos 

al llegar un nuevo dia. 

Dietrich Bonhoeffer (1906-1945) 

Piensa en tu historia de gracia de pertenecer al Instituto en 
este tiempo.  Recuerda cómo Dios ha trabajado en ti y en tu 
comunidad local e internacional.  
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Pensar con la Iglesia  

D Í A  7 :  2 9  D E  E N E R O ,  2 0 1 4  
 

 

 

 

Hebreos 13,17-18 …Tened confianza en vuestros dirigentes y 

obedeced a su autoridad, porque ellos se desvelan por vuestro bien 
como quienes han de dar cuenta, para que lo hagan con alegrí a y 
no lamenta ndose, cosa que no os traerí a ventaja alguna. Rezad por 
nosotros, pues estamos seguros de tener recta conciencia, querien-
do comportarnos bien en todo.  

Reflexión:   
El Papa Francisco al dirigirse recientemente a las superioras generales 
en la Asamblea de la UISG, dijo Es imposible para un hombre o una mujer 
consagrada no "sentir" con la Iglesia; un "sentir" con la Iglesia generado 
en el bautismo encuentra una de sus expresiones filiales en la fidelidad al 
Magisterio, en la comunión con los Pastores y con el Sucesor de Pedro, el 
Obispo de Roma, un signo visible de la unidad. 

¿Es posible tal actitud afectiva de sentire cum ecclesia hoy en dí a cuando 
nos encontramos con una Iglesia humanamente imperfecta, una Iglesia 
que ha perdido su credibilidad, esta  globalmente desmoralizada y es 
vista como irrelevante por muchos en nuestro mundo postmoderno?  Sin 
embargo, la Iglesia en la e poca de Mary Ward era igualmente defectuosa 
y ella nunca vacilo  en su fidelidad al Papa y a la Iglesia.  Ella perdono  a 
sus enemigos y los valoraba como amigos a pesar de las graves injustici-
as y humillaciones sufridas a manos de la Iglesia que ella amo  y sirvio  

Fue a causa de su relacio n í ntima con Cristo por lo que ella fue capaz de 
permanecer en comunio n con y pensar, sentir y amar a la Iglesia, como la 
"esposa" de Cristo, sin dejar de ser fiel a las intuiciones fundacionales 
dadas a ella por el Espí ritu de Dios. 

Dios de amor, danos la sabidurí a para permitir que tu Espí ritu Santo cree 
en nosotras y en la comunidad eclesial, la unidad de mente y de corazo n 
y nos permita apoyar al Magisterio y a la vez ser una "presencia profe tica 
en la Iglesia y en el mundo".  
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Nunca, que yo sepa,  

he dicho o hecho algo en contra de Su Santidad...  

ni he socavado la autoridad de la Santa Iglesia.   

Por el contrario, durante 26 años, con un gran respeto  

tanto por Su Santidad como por la Santa Iglesia,  

y de la manera más honorable posible,  

he puesto mis débiles esfuerzos y trabajos para su servicio.   

Mary Ward 

 

Renu eva tu Iglesia  
Sen or, despierta a tu Iglesia, 

y empieza conmigo. 
Sen or, construye tu comunidad, 

y empieza conmigo. 
Sen or, permite que la libertad  
y el conocimiento de Dios sean 

difundidos en el mundo, 
y empieza conmigo. 

Sen or, brinda tu amor y sabidurí a  
a todo tu pueblo, y empieza conmigo.. 

De China 

Las gracias de Mary Ward de lealtad 
y comunión con la Iglesia están ahí 
para que las demandemos. ¿Qué 
más tengo que hacer para amar a la 
Iglesia como Cristo la ama?  
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El Futuro 

D Í A  8 :  3 0  D E  E N E R O ,  2 0 1 4  
 

 

 
 

 

Jeremías 29,11 … Porque yo conozco los planes que tengo para ti, dice el 

Sen or, planes de bienestar y no de mal, darte un futuro y una esperanza.  

Reflexión: 
Hacia el futuro. ¿Do nde y co mo quiere Dios que respondamos hoy a su 
llamada? 

Personas cerradas, miedosas y sedentarias, no son aptas para el carisma 
de Mary Ward.  La vida de la siempre peregrinante Mary Ward fue una 
bu squeda incansable de la voluntad de Dios, un traspasar continuo de 
fronteras: geogra ficas, socio-culturales (que definí an en su dí a lo 
“decente” para una mujer) y las fronteras de su propio interior (sus 
bloqueos y su timidez).  Apenas esta no mada de la voluntad de Dios 
llegaba a un destino intermedio, partí a de nuevo, para hacerse 
“compan era de Jesu s“, todaví a ma s radical. 

El deseo apasionado de parecerse ma s a Jesu s es la energí a interior que 
nos une con las raí ces de nuestro carisma y con muchas mujeres grandes 
antes de nosotras – y el mismo deseo nos empuja hacia el futuro. Fideli-
dad a las raí ces no significa nostalgia paralizante, sino ponerse en 
marcha de nuevo con la audacia de Mary Ward, 

 para buscar la cercaní a y comunio n con el Jesu s pobre en las vic-
timas de la codicia y violencia global y así  anticipar efectivamen-
te las promesas del gran banquete del Reino; 

 para vivir con elegancia natural la igualdad de la mujer con el 
hombre en ciencia, cultura, polí tica y religio n – y así  hacernos 
socias fiables de las mujeres cuyas opciones de vida se encuen-
tran mutiladas por el machismo; 

 para liberarnos de los miedos de mundos y culturas desconoci-
dos y entrar con valor en dia logo y relacio n con los mundos de 
los jo venes de hoy, las culturas de minorí as marginalizadas y con 
tradiciones religiosas ajenas.

http://www.biblegateway.com/passage/?search=Jeremiah+29%3A11&version=ESV
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La prosperidad, el progreso y la seguridad del Instituto no 

consisten en las riquezas, la buena posición, o el favor de los 

príncipes, sino en el libre recurso de todos sus miembros a Dios, de 

quien vienen toda la fuerza, luz y protección. 

Mary Ward 

 

 

 

V en Espíritu Santo, luz verdadera  
Ven, Espiritu Santo, luz verdadera. 

Ven, misterio escondido. 
Ven, tesoro sin nombre. 

Ven, dicha sin fin. 
Ven, esperanza de los  
que sera n salvados. 

Ven, oh u nico invisible. 
Ven, nombre amado,  

repetido en todas partes. 
Ven, mi aliento y mi vida. 

Ven, consuelo de mi pobre alma. 
Ven, gozo mí o, gloria mí a, sin fin. 

St Simeon, The New Theologian (949-1022) 

Los cristianos están llamados a proclamar a Jesús sin temor, 
sin vergüenza y sin triunfalismo.  El riesgo de llegar a ser 
cristiano sin la Resurrección es real y Cristo debe estar 
siempre en el centro de nuestra vida y nuestra esperanza. 

              Papa Francisco 
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